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ACTO ÚNICO

CUADRO PRIMERO

Patio de una casa de- 'vecindad eni el! camino del Sacro
M'on'te^ de Granada. Al foro

}
ipusrta practicable 1

; en las

paredes, jarras y jardineras, con claveles, geráneos, et-

cétera. Arriba^ un corredor voladizo con barandillas. A
la izquierda, escalera que conduce a los corredores. Er.

el centro de la esicena
í
brocal de un pozo con garrucha

y cubo; alrededor del ipozíoi tiestos con flores. Puertas la-

terales que simulan ser de las habitaciones bajas.

Al levantarse el telón, Carmela delante de la prime.

ra izquierda, sentada en una silla baja, se peina delante

4e un espejo
iColocado sobre otra silla más alta. Josefa

riega las flores con una regadera^ que llena de vez en

cuando con el agua que saca del pozo. El Noni, sentado

sobre un peldaño de la escalera compon© una red de

pescar,

Andrea en el corredor, pasea a un chico de pecho,

que llora .a rabiar. Fuera se oye a su debido tiempo el

pregón de un lañador.

Música

Carmela. Triste es ver a un navegiante

en medio 'de una tormenta.

;

triste es V£<r cómo se ausenta

de una 'dama un fiel amante.

Mú triste es ver sin abrigo

a un niño que tiene un
_
año

;

pero más triste es sufrir

las pienas del desengaño.

Noni- i
Ole y ole!

Andrea. ¡A la nana nanita,

nanita nana,
iduermete lucerito

de la mañana!

608592
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Non i- Le dije al cabo de guardia,
por el santito del día,

que aflojara los cordeles,

que ios brazos ma dolían.

Carmiela. i
Ole, vecino ! ¡ Cómo se conoce que ha

estao oíste preso!

Noni. En la cárcel de tu corazoncito y con dos

ojos negras como los tuyos por caréele*

ros, no me importaría a mí sufrí caena
perpeuta, prenda.

Josefa- ¡
Eche usté finura !

Moni. ^ eche osté más agua en la regaera, que
ya gotea poco.

Josefa. Lo había notao. (Saca un culo de agua
del pozo.)

Lañarior. (Dentro.) Vendo el gaándero,

la ratonera,

para sacar las guindas
hay que meterlas.

Noni. ¡A ver ese tío; el da la ratonera!...

Josefa. No se metasté con la industria.

Non i. Es que quería hacerle un encarguito.

Carmela. Le dijo el tiempo al queré
esa soberbia que tienes

yo te la castigaré.

Lañador- Compongo tinajas,

oyas y lebrillos,

paraguas, 'sombrillas

y abanicos finos.

f^QHi. Lo que me quiere mi niare,

lo que me quiere mi mare,
que cuando come lechugas
me da las hojas más 'grandes..

Andrea. ¡Hijo, por Dios; así, cualquiera duer-

me a este becerro!

Lañador. (^n Ia puerta.) Pongo los platos

que estén partios

con cuatro lañas
des-cornados,

como si nunca
hubian servio.

Vengan, chiquillas,

que se va el tío.

Noni. i
Tío í

Carmela. i
Tl°!
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Josefa- ¡Tío!

Moni- {Gritando.) ¡Tío!
Lañador. {Entrando.) ¿Quién llama?
NonL Aquí, en la meseta,
Carmen. Allí,_ hombre ; em la escalera principal.
Noni. ¿Quié osté ponerle a ese niño una laña

en la .boca?

Lañador- Que se la .ponida su madre.
Andr*a. ¡Oigasté, so... lañaor!... Que su madre

le pone al niño en la boca . .

.

Lañador • Siini que osté me lo diga me lo figuro.
Andrea. ¡Gracioso!
Noini. ¿Quié osté hacerme un bozal?
Lañador1

- ¿Es pasté o pa el perro idie la vecina.
Andrea.. ¡Vayasté y qiuie lo zurzan con hilo ne-

gro !

Moni ¿Por qué no le enseñaste el acordeón, a
ver si tié compostura ?

Josefa- Porque no debe entender 'de instrumen-
tos de cuerda.

Andrea. Lo que yo le enseñaría sería la puerta,
pa -que se fuera pronto.

Noni. Tié osté razón, porque nos está violando
él 'domicilio.

Lañador- ¡Premita Dios que se veasté cien años
dentro de una jaula!

UquI ¡Y asté que ca año le den mil pesetas ele

alambre pa componerla, que no ibasté a

tener bastante!...

Carmela. ¡Vaya! ¿Quié osté largarse?

Lañador. Pero, ¿no hay ná que componer?
Ahí va el plato de las migas. (Se lo ti-

ra. El niño signe llorando.)

Lañador, ¡ Premita Dios que asté y al niño lo ja-

gan... (Vase, pregonando.)
Oyias y lebrillos,

componer tinajas

y abanicos finos.

Hablado

Noni. Algo destemplailla estasté eita mañana,
Andrea.

Andrea. Como que lo nniquito que me faltaba era

ese tío, pa acabarme de poner los niervos

de pnnita.
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Josefa

Noni.

Josefa.

Noni.

Josefa.

Noni

Josefa

Noni.

Carmen.

Noni
Andrea.

Noni.

^ndrBa.

Noni.

Andrea.

Noni.

Andrea.

Noni.

Josefa

Noni

Josefa.

Noni

Pos bien podías haberle tinao el plato

a la [mismísima cabeza, y no llenarme el

sitfjelo de tiestos... Porque eso de que esté

una, 'desde que m levanta una, hasta que
se acuesta una, que si anda una...

¡
Qnie si corre otra

!

Barre que te barre, riega^que te riega...

¡Y charla que te charla!
¿Pero es que vasté a chunguearse?
¿De osté? ¡Dios e libre i... ¡Ya sabe osté
que la tengo miedo!
¡A vct si me ha tomao osté a mí por el

coco

!

Si osté fuera el coco, ya hubia callao al

niño ese.

Sí que está Andrea divertía con el an-

gelito.

¡Menuo pasodoble tararea el gachó!
Pa mí que este condeniao tié argo dentro.

Pné quie se haiga venío al mundo con
unos palillos.

Con un demonio^, es con lo que s'ha venío

éste. Vi a, ver si le pongo una gataplasma
en la barriga...

Con que se acueste osté encima de él.

está listo.

No quitó discutir coa* viejos.

Pena la vía tiensí osté si no llega a mi
euad.

¡ Vayasté a la porra ! (Tase por el co-

rredor.)

Ea: ya está lista la perdición de los pe-

ces.

iQuando vayasté a pesioá, procure deja en

el río por lo menos un macho y una jem-

bra, pa que ieil año que viene pueda ha-

ber peces nuevos.

Y si no los dejo, con que luego se tire

osté con su novio de cabeza al G-eni, por

lo menos no se pierde ia ,ería de ranas.

Este tío viejo tié pa toas.

Y que ft'o se orvíe el encanguito... (A

Carmela.) ¡ Ole por las mocitas cuidando

de su persona!



Josefa.

Carmela.

Moni.

Josefa.

Carmela.

Noni

Carmela.

Noni.

Josefa.

Moni-

Josefa-

Noni

Josefa.

Noni.

losefa-

Noni-

Antonia.

Carmela-

Claro; como que la miujjer compuesta
quita er novio die otra puerta.
Bonito papé liaría yo si tuviera que qui-
tarlo.

No llagan 'caso, chiquilla... Así. Ahora,
un earacó en este lao, otro al otro lao y
dios en la frente.

No le aconseje osté a Carmela que se

j<aga caracoles, que akíe'go su novio se

asusta de los cuernos.

Y que te importará a tí mucho si se

asusta o no se asusta.

Na; la eterna Carmeliya. Que no pué
uno con su vía. y tié que lleva acuestas
la del vecino.

Créame osté, señor Noni, esto no es vivir.

Te creo, porque cuando tó el mundo la

toma 'Con un queré que ha prendió tana

jondo...

Pero una cosa es el queré y otra las con-

secuencias.

Pos eso es lo que hay que apreciar en

este queré; las consecuencias... Porque
Maoliyo t'ha ¡die tené jechita una prince-

sa

Pero con tó, aunque le llene la casa de
millones, que no se la llenará...

¿Quién Tila dicho asté que no? En el

toreo tos empiezan lo mismo ; a lo pri-

mero, ná ; ni pa argodones. . . Pero luego,

eche osté coches, eche osté cortijos, eche

osté... (A Josefa, que, distraída, le está

regando los pies.) Eche osté la reigiaera

pa. otro lao, que no nacen nardos en mis

pies.

Osté dispense...

¡Osté dispense!... Hay que ver cómo
ni 'ha puesto las botas.

Pcngalas osté ar so.

Y que en er charo, ca gota de agua es

una mancha.
{Saliendo por la primera izquierda.) ¿Pe-

ro toavía estamos asín ?

I
Espantárame yol de que no salieras!

é

re<rañando!
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Antonia.

Nomi.

Josefa
Moni.

Josefa
Non!.

Josefa

Non?
Antonia.

Noni-

Antonia

Carmela
Antonia-

Carmela-

Antonia,

Carmela.

Antonia

Nonl

¿ Y te parecen pocos los motivos ?

¿ Cuáiles son ahora lc¡s motives, seña An-
tonia ?

Pasarse la vida delante del espejo.

Dichosa la cine pué mirarse sin que le en-

tren escalofríos.

Eso- no lo duraste por mí.

No, ya sé que osté vive de ilusiones.

¡Yo tengo toas las ilusiones que me dé
la gana!... Y las tengo porque ¿as pueo
tener! ¿Se enteraste, so tía esgalichao?...

¡ Ea pos pa que se entere ! {V\a-se primera
derecha.}

¡ Adiós, Yenus del Mirlo

!

¡Y tu no te adornes más pa ese maleta,
que esitoy ya de él hasta el mesmísimo roe-

ta!"- ¡Y si cuando venga no ilo echas tú.

soy yo la que que lo voy a pone en mita del

arroyo ! Que yo soy mu libre, y a mí no
se me ponen pajolillas por delante pa ja-

sé mi santísima volunta

!

¡ Pero vamos a ve, seña Antonia ! i Por qué
le tié osté esa rabia a Maoliyo ? ¿ Qué fal-

tas pué osté ponerle?
¿Le paecen asté pocas ?••• Es un hombre
que. cuando va andando se menea mas que
un teudeeroí; de puro presumió .le va a
gasta ei azogue 1 a los espejos ; es más vago
que una estera, y . . . y otra cosa que no di-

go, aunque tengo que estar tragando sali-

va pa que no se me venga a la boca,

¡ Pos reviente osté ya de una vé y dígalo

!

¿ Quiés que te ilo diga ?

i
«Sí!

Pcs que no he criao ya una hija pa que se

case con un homíbre que tié que ir a la

Cuna por su fe de batismo.

i
Eso no es verdá, madre!
¡Ese ha nació «Je las piedras!...

¡Bendito sea un Divé!... ¡Seña Anltonia

!

No quisiera más sino que en este momen-
to fuerasté hija mía; que la depositaba

esita misma ndehe en esa bendita casa, pa
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que mjañania no tuvierasté ana que echar-

le en cara a ese hombre.,. ¿Tiene él la

culpa de que su madre tuviera piolr cora-

zón una grana de la puerta de la Alliam»

bra? ¡Y luego hablamos de democracia!—
¡Vamos, que Maura y osté nacían una
pareja que ni pinté.?.-••

Carmela.
;
Yirgencita de das Augusitias ! . . . Penoi ¿es

posible que así míe martirice oíste? ¿No
lia da asta lástima?

Antonia. . ÍJfor eso, pio|rqu,e me ida lástima, y no quie-

ro que el diía die mañana tengan que se-

ñalarte con el deo, y decí ajuie eres la- mu-
jé de un cuneroj. Conque no) llores mlás,

que a ti en el iSaicroi Monte no te lia de

faltar un hombre que te dé más honra

y más provecho. El hombre es un melón
sin cala (y osté dispense la eotmlparación)

.

Non!, ^°' S!* a m^ me caiarom cuando chico crtn

una piedra (enseñando la cabeza). Pera.
• vamos, las eomjpiaraieiones vegetales mo*

vienen a cuento.

Antonia- Yo quiero dtecí que ya que al tratar a un
hombre na ipoldlamlos sabe adónide va, que
sepamos siquiera: ele dónde viene.

Nonl alisté, seña Antclnia
;
yo a Maloliyo, como

esté comprenderá, no loi he eriao a mis
pechos; pero lo quiero más que si lo hu-

biera parió... No sé de dónde viene, por
dlesgraeia suya; pero) sé aonde va, y le)

aseguro que nei va a tardar miu'chb en que
en to Grana no se hable más que del Niño
dlel Sacro Monte

; y osté va a erramar por
él más lágrimas, que si se pasara la vía

picando eejboílla (recogiendo la cesta y la

red) . Y no digo más. . .1. porque me voy al

río, dispuesto a conquista el imperio de
"Nertuinüi", siupettiienídioi que iese tío fuera.

Empefraor. Adiós, Carmeliya (vase foro).
Carmela. Yayasté con Dios, señó Noni.

Antonia- ¡Llorar yo por ese mal fario! ¡Ni que lle-

gara a tené miyones!
Carmela.

¡
Quién sabe, madre !. .

.

Antonia. Piensa, en lo que te he dicho y no te ha-
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gas ilusiones.... Ese no ¡podirá sea? nnás que
un maleta. ¡ Y ya lo sabes : o lo eolias tú, o
Jia echo yo. Hasta luego. (Yase foro.)

Carmela. ¡Ay, Señor de los Desamiparados ! ¡Como
si la desgracia de ese hombre fuera un
motivo (pa arrancar de un tirón un queré
que lia echao raíoes tan jondas

!

Música

Igual que en una maceta
macean ncisas y claveles,

así en mi alma brotaron
lias flores de sus quereres;

flores que fueron creciendo

al calor de mis ipenitas,

y flores que yo regaba,

de noche y d¡e día

con mis lagrimitas.

Y hc(y se van volviendo.

¡por mi suerte indina,

los tallos, puñales;
las rosas, espinas.

j Ay, Yirgencita
de las Angustias !•••

¿Por qué me ponen
mal corazón?
¿Por qué la esgracia

que ese holmlbre sufre

va cíoinsumienidb

toa mi ilusión?

¡Marecita dle mi alma!

¿ Qué has jecho de mi queré %

\
Que antes, sin él, tío vMa,
y ahora no le quiero v

Ter

!

Hablado

Buenas. (Es un muchacho pinturero, que tiene re-

laciones con Josefa, sin que esto sea m
motivo para que no le guste Carmela; vie-

ne de la romería; entrando foro.) ¡Alue-

go dicen que no hay estrellas de «lía!

j Joisú

!
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Carmela.
Ef Buenas.
Carmela.

Buenas.

Carmefa.

El Buenas-

Carmela-

Ef* Buenas.

Carmela.

El Buenas,,

Maoliyo.

Buenas.

Carmela.

Buenas.

¿L'ham pisao asté algún calilo.?

A mí, no, señera; ¿por qué?
Porque como dice que lia visito -las estre-

llas...

Pero alma mía, si esa estrella que 'yol aca-

bo da ver es osté, que tiene este patio

inundaiO con su lú...

I
Mu florido viene osté hoy!...

Es que viéndola asté, se cicíuvierte mi
cuerpo en un jaridín, y euanlclío hablo se

me salen las flores pofr la boca síiq. sen»

tirio.

Pos guaridosté esas Acres pa la Josefa, que
íes su jardinera

;
porque ¿o que es yo no

quió líos,

¡Bastante me importaría a mí la Josefa,

si osté me diera una esperanza, aunque
fuera chiqnitilla

;
porque, la verclá, es una

lástima que esté osté pasando la. plaza de

prima con Maoliyo
;
porque ése se la pe-

ga cota, toa la que se presenta...

¿ También viene osté a reniaidhar el clavo»

¡Ea, o me dejaste en pa, ;oi yamo a su no-

via pa que le cuientosté toas esas histo-

riáis !

I
No se encampane oteifeé tainito!, almia mía ! . .

.

Ya me voy--- (Viendo entrar a Maoliyo
por la puerta- del foro.) ¡Ahí tiene osté

a su "MfoOjd'-' ! ¡Vaya una mujer afortu-

na, y vaya un tío -con suerte!... ¡Salú,

Maoliyo

!

(Entrando?) ¡Dios te guaridle 1

, Buenas.
Le Idjecía a la Ciármela que, solamente potr

sier tu novia, tiene motivos pa estar más
orgullosa que Isabé la Católica, Apostoli»

cía y Koniaua cuando toinó a Grana...

I Yeirid'á. Carmela ?. .

.

Yerdlá. (Al fin, Judas, cío&no tos ios que
me rodean.)

Yaya, niños, aprovechar el tiempo si no
está la agüela

;
yo vi a ver si está allí mi

chávala; y como dijo1

... moi sé quién, "ea
oveja eictQi su pareja". Hasta luego... {En-

tra primera derecha.)
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Maoliyo. ¡A-dios, homJbre!--. (Carmela va a hacer
mutis por la primera izquierda.) (Cála-

mela ! ¡ -Garimela ! ¿ Qué es esto í ¡ Por qué
desprecias mi visita?... ¿No* me ccint es-

tas?...

Carmela. ¡Déjame!^

Maoliyo. Pero ¿qué cambio lias sufridlo de ayer a

hio¡y?

Carmela-
;
Que me ídlejes, te .digo

!

Música

Maoliyo. ¿ Qué es lo que te ocurre.

Carinóla del alma?
¿Por qué no me miras?
¿Por qué no liaíhlas?

¿Por qué tus ojitos

apartas de mí?
¿ Qué veneno te dieran, chiquilla.

ipa que estés así?

Carmela. ¿Por qué me preguntas
qué es lo me pasa?...

Preiguínfta a ti mismo
y piensa con calma,

y si es que mis ojióte

aiparto' de ti,

mío me dieron veuenloi ninguno
pa que yo esté así...

Maoliyo. ¡Carmela!..
¡Por los ojos de tu cara.

que es el sol eoín que disipo

las tormentas de mi alma!...

¡ De veras

!

Te suplico que me 'digas

en qué púe yo ofenderte.

ni con Obras ni palabras,

CairmelÜLla d<e mi vía.

Carmela. Contra el mundo entero,

te di mi cariño.

y com él jugaste.

lio! misono que un niño;

con unas y otras

me j-ases traición,

y apagaste el fuego que había
en mi corazón.
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Maoliyo.

Carmela.

Maolíyo,

Carmelí

lyiaoíiyc,

Fueguesillo idjei virutas,

que iel aire (pronto se lleva,

y que va a impulso; id¡el viento,

1)0| mismo que la veleta.

Así fué el carine

que ,por mí sentiste;

así tu constancia,

así tu ilusión,

que un consejo malito, sin duda,
s/e lo llevó to.

No fué consejo
el que me dieron,

que tus malas partías

fue reta, consumiendo
toíta mi ilusión.

Carmela, no mientas,

¿qué quejas pues temer de mí,

si desde que te conocí
mi vía entera fué pa ti?

Manolo, no finjas,

ni ocultar quieras tu traición,

que cuantas miras,
tantas quieres.

Y pa toas ties un corazón.

Que el creer
en tus palabras engañosas...
Puede ser.

El creer s'emprc em la verdad

A dúo

MANOLO CARMELA

ManoüHo

Yo no he tenío
más que un corazón
que fué pa ti,

lo despreciaste;
pero te arrepentirás,
y te tié que co-tar
mi querer
lagrimiyas de sangre;
Piensa, Carmela,
lo que vas a hacer,
di de una vez
si me desprecias
pa no volverme acordar
que existió tal mujer
o que muerta está ya.

Mentira to.

Mentira to.

Siempre tuviste
más de un corazón
que nunca a mi
me lo entregaste;
pero te arrepentirás
y te tlé que costar
tu traición
lagrirnitas de sangre;
ya está pensao
lo que vojr a hacer,
ya nunca más
de mi te burlas;
no te vuelvas a acordar
que existió tal mujer
que pa ti murió ya.
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Manoiillo-

Carmen.

Manol i lio-

Carmen.
Manoiillo.

Carmen.

Los dos

Que mal haya
' quien fía

en ninguna mujer,
Manota, no te canses.

Mucho llanto tu cariño
me costó. .

Ahora estamos iguales:

tú, con tu penita;
con la mía, yo..

Carmen- ••

No te quiero escuchar.
Oye.

Yete y aléjame an paz.

Ya murió
el amoír para los dos..

Para los dos.

Hablado

ManoIÜlo- ¡Carmela!... ¡Dime de una ve lo guie

tengas que decirme, y no landes con
rodeos, ni busques protestos; si es que
quieres jerirme de muerte, damie la pú-
nala cara a cara!... ¡Habla! ¿Qué tapu-'

jos son ilos que te traes, inventando) se

los y traiciones?...

Carmen. ¿Quiés que te loi diga!
Manoiillo- ¡Sí!

Carmen. ¡Pos que nuestras relaciones es menester
que concluyan! ¿Lo. quies más claro?

Manolilfo- ¿Y lds motivos?

Carmen. ¡^e ^ie qnerío con toa mi alma!... ¡Me
cuesta tu iqueré lágrimas de sangre; pe-

ro han lleigao ilais cosíais a un terreno, que
no ipoemcfe ¡pasar alcMante!... ¡No me
preguntes üjoisT motivos, porque no te los

diré!

MaíTOtÜlo- ¡Ni 3ase farta!... ¡Ya ¡lo sé, que es mi
engracia!... ¡Si lo) saíbe ya to Grana, que
soy hijo de la Cuna!... ¡Si lo va prego-
nando tu miare de puerta en puerta, co

. ¡mioi si fuea un ¡delito que yo hubiá come-
tió ! ¡

Gomo si liai culpa dle una mare
sin entrañas tuviá que p&igiariliai ei hijo

que inocente viene ar mundo! ¡Ya 1<*
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Carmela.

Manofillo

Antonia.

Carmela.

Antonia.

Panoli I lo-

Antonia.

Manolilío

Antonia-

Paquita.

pagamos con la ipena más grande que
pue haber!... ¡Con la farta da cariño!
.Yo n¡oí lie eon-ofeío miás que un queré ver-

idiaero; el de una chiquilla tan ¡diesigraciá

como yo, que Iiaibía sacaioi dle la Cuna la

misma mujo que mjef sacó a mí, y que
coimipartía iconmjigo «una caricias y sus jue-

gos; dos años más que yo tenía, y me
cantaba la nana Uamiándomie su herma-
nito; "ocho años tenía yo, y como si fuá
ahora mismo, recuerdo su copla...

"Este niñioi chiquito

no tiene mare;
lo parió una gitana

y lo echó a la calle."

Poco tiempo después, aquella niujé mu-
rió, y nos mandaron' al Hospicio, de aon-

de me e$ea¡pé icuancLo¡ tuve conocimiento,
sin ¡que ipor eso ¡haiga Orviao a mi com-
pañera ídie esgracia. ¡Ya sabes toa mi
historia, sin que naide te la 'Cuente a
tradición! 1... ¡Buscaba tun cariño: verda-
daero, y creí encmtrarlo ¡etru ti!--- Me
equivdqiié

;
paeeneia... ¡Un desengaño

miás!...

¡Manolo!...

No ; no te disculpes. ¡Si ties razón!...

(Saliendo por el foro.) ¡
Asín me gusta

!

¡Bastaba que jd te lo hubiá 'dicho, pa
que no lo¡ jisieras!...

í Pero madre ! . .

.

¡ So esaboría. mal iange, poca lacha

!

¡ Sieñá Antonia

!

¡Sleñá porra! Ya le he dicho a mi hija

que este noviajo s 'acaba, y que no quio
verte por aquí, a no se que vengas co»
tu pare iai peírmie su miatno!...

¡Mi pare!... ¡Demasiao sabosté que esa
es mi esgracia ; no tenerlo

!

¡Píos cuandd ganes pa uno, antonees vie-

nes!... <

(Es u^a gitanüla limpia y pizpireta, co-

mió de unos veinte años de edad; entra
en el patio, con una canasta para vender.)



22

¡A la paz e Dio, que da la grada a las
presonas güeñas, y er pico a lofe roño»
sos!... ¡Mércame esta canasta pa la co-
la, niña!... Anda ya, güeña moza; que
erre-tío se vea er que no te mire con güe-
ñas ojos.

Manolillc. ¡En mala hora llegas!
Paquita. Calla ya, resalao; que no hay liorita ma-

la, cuando Dios no quiere.

MatlOÜlÍG* ¡Que no se quié nía! ¡Pues largarte !....

Maquita. ¡Me vas a espaehar, cara e torero)!... No
me mires, asina, que ningún daño te he
jecho, y tierra masque mañana mesmo
la presoniUa que te lo jaga!...

Manolillc. ¡Calla, gitana, que esa presona!
Maquita. ¡-Nía será denguma de las presientes; en

el rabillo, del ogo sus adivino que sus
cameláis de verita ! Tú más que ella ! . .

.

Y no te ofendías por eso, reina del Sa-
crc-Moníte ! Que asina preinita Dio que

se quee múa la mosca que t'ha zumbao
a la oreja.

Carmela. ¡Güeno, déjate de cuentos!

Noni. (Saliendo con los avíos de pescar.) ¡Me^
núa tarde he echao! ¡Dos anguilas y una
rana!

Manolillo. ¡Señor Notoi!...
Nofli. ¿Qué le pasa a mi mataó? ¿Ha temió ar-

guna cogía?
Manoliiío. ¡y no chica!...

Noni. ¡Mardito sea! ¿Por qué ha sío eso, C&iv

mela?
Carmela. ¡Señó Noni!...

Maquita. Porque argún mal payo l'ha chavao^er

pico) en er garlochí, y l'ha emponsoñao
con ¡Las jieles de los selos.

Antonia- ¡Vaya! ¡Basta de acertijos, y vete ya
;

que no) vas a vendé la canasta!... ¡Y tú

a lia ciailleí, y que ano tenga que gorvételo

a decí!...
Maquita. ¡Ea!... ¡Seña Ruperta, noi tuersasté la

jeta, que se pué esté airea!...

Antonia. ¡A la calle, he dicho!

Maquita. ¡Quitosté jierro!... Que se le han subía
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Antonia-

Manolillc

Antonia.

Carmela.
Antonia.

ñ/laquitu.

Mano! i ilo-

Maqoita.

lote jumos a la chichi y vasté a vola lo-»

mjesm'oi que un gloibo

!

¡ A la call'e, que se (deshonra eü. patio con
tu presencia!

(Por primera derecha asoma Josefa y
el Buenas.)

¿Soíy argxin ladrón?

i
Eres un cunero!

I
í'MarolJ

i
A calla!

¡ Vingiemicita idJe las Angustias! ¿Será él?

i ¡ Manué !

!

¿Qué?
¡ ¡ Tú ! ! . . . ¡ ¡ Osté ! ! Escucharme un cuen-
to, que me se ha ocurrió ahora mesmo.

Recitado sobre música

No sé si por mi mal sino,

o por mi güeña ventura,

semlbraítol de amargura
hallé siempre mi camino.
Yo no sé si soy gitana,

pus no sé quién fué mi mare,

y muehoi menos mi pare...

¡Conque mi pena es trempana!
Una cañí cuan ninguna
(y esto qu¡o cuento! es la .fija)

,

por haber perdió a su hija

me arrecogió dle la Cuna,
me crió con gran cariño,

me salvó de tos ios males;

y a los dos años cabales

saco de la Inclusa a un niño..

(Mirando fijamente a Maoliíjo.)

¡Pasaba el tiempo con carma,

y los chavales crecían,

y uno al oitro se .querían

do chipén, con toita el alma!
Compartían su cariño 1

,

sus juegos, sus ailegríasi;

y un arma tan sólo había
entre la niña y el niño:
me pusieron Mariquita

;
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y er probecillo chava,
cuando me iba a llama,

me decía... (Clavando los ojos en
MaoUyo.)

Manolillc. ¡La Maquita!
Maquita. ¡Tiene memoria er chavó!...

Poco duró da alegría

:

que yo diez años tenía

cuando la muge murió.
Al Hospicio mos llevaron,

que es la casa genera
'ele los que sin caria

sus padres abandonaron;
y no púe gorvé a ve
ar que tuvo mi cariño;

aquer probé cito niño
que se llevó mi qneré...

Pero desde mi prisión

recordaba su carita,

y llevé su vocesita

metía en er corazón

;

lloraba teas las mañanas
pensando que entre mis brazos.

y dorado en mi regazo,

yo le cantaba la nana.

Manolillc. ¡Dime la copla. Maquita,
que. mié. solías canta.

Maquita- Arrímate un poco más,

ípa que la escuches cerquita.

Andrea. (Cantándole al niño 'dentro.)

Este niño chiquito

no tiene mare.
Manolillc. ¡Lo parió una gitana!

Maquita. ¡Y lo echó a la calle!

(Abrazándose los dos.) (Fuerte en la or¿

questa.)

TELÓN



CUADRO SEGUNDO

La escena representa la anietseta donde se supone se en-
cuentra enicilavad'o el ©d'Micáo del SacrojMonle: ai foro
derelclia destácase soíbre la montaña la silueta de llal A1 '-

hambra; al foro iziquieda
(
y como si siei dominara desdi©

la escenia, vista general de Granjalda; al Ifomdio el orfeón.
te de Sierra nevada. En la escena grandes pinos, iv en

las laterales 'clhuimlbieras que ¡bordean los ca,minO!S¡; en
último término derecha., nmia cíatotinia de reíresicos y be-

büdas; delante a.ljg untos veladores y silllas. Es la fies'ta de

San Cecilio; (habrá puestos1 de varias chn;clh,eiríais|, y por
amibas laterales, entrei fyi sialle mu; ha gente, con objeto

de visitar el santo.

Al levantarse el telón, aparecen vendedores, compra-
dores y coro general.

Música

Ellos Voy más quemao que el santo.

•por tus ojillos zaragateros.

Elias Pos no te arrimies tanto,

¡porque a las llamas le tengo miedo.
Vendedor. ¡ Aleataeses bien tostaos!

¡Unos los tengo sin sal,

y otros los tengo salaos

!

Ellas Cómprame de aleahueses

media fanega.

Ellos Pide por esa boca
lo que tú quieras.

Vendedor. Niñas,, comprarme alealiueses.

que esto parece mentira

;

se comí 1 lo que tien dentro

y las o asearas se tiran.

Comprador (Al vendedor.) Dame una perrilla de eso.

Vendedor. ¿Garbanzos o regüelto ? . .

.

Comprador J
Aleahueses!... Pa garbanzos, con los del

puchero tengo bastante.

Vendedor. ¡Aya va! (Midiendo.)

Comprador Pero ¿esto es una chica?... Osté slia

equivoicao...

Vendedor. Vamos, no rezosté más... Fijarse, niñas:

medio selemín por una perrilla...
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Comprador

Vendedor,

Aguador.

¡
Medio selemín S Dos alcahueses, y lo de-
más, cascaras!
Allá va otro; aquí no ¡hay miserias.
{Echándole un alcahués)

¡ Agua fresca ! ¿ Quién la bebe ?

.
¡De la fuente e ¡'avellano;
fresquita como la nieve!
Toa la que bebe el agua
de mi garrafa
suele quearse mosa,
si no se casa...

La Virgen de las Angustias,
como güeña granaína,
fué quien bebió la primera
de; este agua cristalina:.

¡Agua!
¡ Agua fresquita

!

Quién tiene sé y no bebe*,

no se le quita.

¡ Agua fresca ! ¿ Quién la bebe ?

¡De la fuente e Tavellano,
fresquita como la nieve!

Hablado

(Por la izquierda aparecen: El Noni,
convertido en mozo de estoques de Mao-
Uyo; El Chato, El Pescadilla Chico y El
Relance, picador y banderilleros, respec
tivamente, de Maoliyo.)

Noni. (Al aguador.) ¡Juaniyo!
Aguador. ¡Hola, señó Noni! ¿Quiosté argo?

Noni. ¡€omo que eres pa mí lo mesmo que el'

bacalao! Oirte ipregoná y entrarme una
sé que in 'abrasa, to es uno; echa un va-
sito, si está fresca.

Aguador. ¡Ahí va un granizo ! (Dándo 7e un'vaso de?

agua.)
Noni. (Dando u.n chasquido con la lengua des-

pués de probarla.) ¡ Jaá. . . ¡ j\Iú rica ! . .

.

¡ Ben'ditd sea er maniantá quei la pronce

!

¿Ostés gustan?...

Pescailla. No tenemos malos vicios... ¡Je je!

El Chato, Mientras que; haiga vino, ¿quién s 'acuer-

da del agua? ¿He estao güeno, Relance?...
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El Relance, ¡Clavao!

Los tres {Riendo estúpidamente.) ¡ Je je, je

!

Moni. ¡Dios te lo pague, Juanillo!... Otra vez
será otra cosa... (Devolviéndole el vaso.)

Aguador. ¡<Salú<, señores!... (Vase por la derecha.)

E] Chato- (Acercándose a uno de los veladores de la

cantina.) ¿Mos sentamos aquí?...

Pescailla. Yol creo que éste es el sitio que ha dicho
er maestro,.. ¿Verdá, Relance?

El Relance, ¡Clavao!... (Se sientan los cuatro.)

Non! (Dando una palmada.) ¡Niño!
El Niño- (Acercándose.) ¿Qué va a sé, señores?...

El Chato. Dende vinagre p 'arriba, lo que tengas.

Ei Niño. ¿Quieren Méntula? ¿ Jeré? ¿De la tierra?

Pescailla. ¡U del cielo!

El Chato- Dercielo, no, Pescailla; que der ciclo no
cae más qnei agua.

Los tres ¡ Je, je, je

!

El Chato, ¿He estao güeno, Relance?

Noni= (Imitando a Relance.) ¡Clavao!

El Chato. Tráete cuatro chatos de Montilla.

Non i. Si son chatos, no traigas más que tres...

El Chato, ¿Por qué?.,.

Noni- Porque tres chatos que traiga, y tú, cua-

tro; a chato por barba...

Los tres ¡Je, je, je!

Noni. ¿H© esta0 güeno yo ahora?

El Relance. ¡Clavao, da verdá!

El Chato- No hagas caso, niño, y trae los cuatro que

te he dicho...

El Niño. En seguida... (Vase el niño, volviendo en

seguida con ouatro chatos de Montilla,

qu>e coloca sobre el velador. Por la izquier~

da aparecen Josefa, Andrea, Angustias y
Lolilla con el Buenas.)

Josefa. ¡'Gracias a Dios que estamos en to lo arto t

EJ Buiemas. Nuestras fatiguitas nos ha eostao.

Andrea- Y ni tun aguaor siquiera.
,

Angustias. ¿No es aquer el Noni?

Josefa. E l mismo.

Lolilla. ¡Señor Noni!

Noni. ¡Ole mis niñas! ¿Aonde va lo mejor de

Grana?...
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Josefa- ¿Aonde quierosté que vayamos?... A ver
al santo, cerno de costumbre...

Lolilla. Ya pedirle que nos dé a ea una lo que
NoNi. nos liaga falta...

Que a ti será un novio, como si lo viera.

Lolilla. No diré yo que no.

Moni. ^r tú? Buenas», ¿qué vienes a pedirle?

El Buenas- Yo
>

ciue se niuera la mare de ésta pa ca-
sarme al día siguiente.

Josefa- ¡Vamos, calla, anima! ¿Y qué es de su
vida ? ¡ SieJte meses sin vení por Grana!...

Nomi. Pus corriendo er mundo, y recogiendo
aplausos y dinero.

Andrea. Es decí, que estasté jecho un presonaje...

Nofli. N° s°y mas (lue mo^o de estoque; pero
me respetan hasta los guardias munici=
pales.

El Buenas- ¡Y Maoliyo jecho un fenómeno!...

Non i. ¿Fenómeno!? ¡Es una catreá!... Aquí está

parte de su euarilla; venir pa acá, niños,

que sus voy a presenta a mis antiguos

amigos. (Los tres se levantan y vienen al

grupo.)

El Chato. Güeñas tardes.

Noni. Aquí les presento ar chato, er mejó pi-=

caor del mundo y sus provincias; pica a
toas horas; porque de noche se güerve

chinche (pa seguí picando.

El Chato. {Riendo estúpidamente.) ¡J,q. je, .je!

Josefa- Me alegro 'conocerlo.

El Chato. Y yo también.

Noni. El Pescadilla Chico.

Pescailla
Servio.

N ,n j

Le pone un par <dte banderillas al lucero

del Alba, y se quea...

El Relance. (Marcando un quiebro.)
¡
Clavao

!

Andrea ^ (Por i(l11 ^ l'e Uiajm'ain as^ Pescailla?

Non i.
Porque duerme enroscao.

Los tres ¡Je, je, je!

Noni. Y °1 R^ance; éste es a el improsulta 'de

líos hombres, poniendo banderillas,

E! Chato. ¿Yan ostés a toma un chatito con nos-

otros ?
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Josefa- Nosotras io agradecemos eoimio si lo to-

máramos; pero no podemos 'bebé.

Non i. Josefiya, que sernos db confianza.
Pescailla- Coai nosotros1 están osles más seguras que

una carta certifica. »

Andrea. Si no es por eso...

Noni- ¿Y tú tampoco. Buenas?
E.uenaO. Ilomlbre.. yo por no desperedarlo...
E! Chato- Niño : cínico chatios.

(El niño sirve en uua bandeja los cinco
chatos, que se distribuyen entre los hom-
bres.)

Josefa. Digasté, señó Noni: ¿y MJaoliyo, está en
Grana ?

Noni. En. Grana está;...

Angustias. ¿Y la Maquita también?

Noni. También...

Josefa- ¿Y osté estará ya eioin ellos?

Noni. ¡Hasta después de muerto ! Yo no sé lo

que me contestará Maoliyo
;
pero yo pien=

so decirle un día de estos que: euandtoi me
muera, que me embalsamen y me lleven

a toas partes con ellos.

Andrea. ¡Mucho los quierosté!

Noni- ¿-A- Manué? ¡Más 'que si fuera mi hijo!'

Porque esa criatura está siendo pa mí...

un padre... (Siguen hablando bajo.)

Pescailla- (Al Buenas, que se han separado 'de las

mujeres y han formado grupo con los to^

reros.) ¡ Pero chipén

!

El Buenas, ¿Es deeí, que no ersa^eran líos papeles al

decir lo que dicen de Maoliyo?

Pescailla. ¡
¡Nii un aJÚtomo! ! Pa que vetaste si tié do-
minio de los toros. Una tarde, atoíreando

en Sevilla, leí salió un berrendo más gran-

de que la torre 1 'oro.

El Buenas. ¿Es mu grande la torrecita esa?

Pescailla. Coge unas tres cuartas partes de Sevilla.

El Buenas ¿Y el toro era más grande?
Pescailla. ¡Más! ¿Verdá,, Relance?

El Relance. ¡Más!
Pescailla. A él se le había puesto,1 en la cabeza par

sarlo de muleta y matarlo e bajo la pre-
sidencia, porque se1 lo había brinda o a
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El Buenas.
Pescailla.

El Chato.

Moni.

Josefa.

Moni.

Angustias.

Andrea.

Noni.

Josefa.

Noni.

Andrea.

Noni.

Pescailla.

El Relance.

un amigo que estaba en una eontrabarre^
ra; pero el animalito tomó la querencia
de los tiofriles. y no había quien lo despe-
gara de allí. Se cansó Manué, llegó, le1 rpa=

só la mano por el lomo, lo cogió en brazos
y se lo llevó como si fuera un gato 1 recién
nació 1

; lo puso aonde él quería, le dio dos
pases, una estocada mojándose los dátiles,

y espaeáhao.

Se vendría la plaiza abajo.

Aquella tarde,, no; al día siguiente fué
cuando se hundió la plaza Monumental
de Sevilla.

¡ Como que de la ovación se grietearon
toas las paeres! {Sigue hablando bajo.)

(Como si continuara un a conversación.)

¡ Dende aquella tarde que, sin compasión,
le echaron en cara su desgracia, y lioi ti*

raron a la calle como un perro, la Maqui-
ta nio ha parao de consolarlo, de haceirie

orviar sus ipena; hasta que tuvo la suerte

de que una empresa lo sacara a toireá, y
salió dispuesto a comerse los toros, y se

jiso carté, y las emlpresas comenzaron a
disputárselo... Hoy es el amo... Ha venío

a Grana a casarse con la Maquita, y a

pone casa. Antiyer arquilamos un piso

en la mesmísima Granvíai. encima der ca-

fé de la Unión.
¿Y atoreará aquí este año?
Las der Corpus na menos tié contrata,

i Cuando la Carmela lo sepa!
En la mano lo tuvo...

¡La Carmela!
¡Canales se le han heciho en los ojos de
tanto llorar por él

!

El llanto der cocodrilo, porque se le fué

la presa.

IY si es su madre!
La seña Antonia es...

(Como si continuara una conversación.)

i Un marrajo de mu mala intención!...

Lo que es que encontró un capote que se

lo quitara de encima.
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Noni.

El Relance.

El Buenas.

Manolillo.

El Buenas.
Manolillc.

Maquita-

El Chato.

Manolillc.

Josefa.

Manolillo-

Josefa.

Andrea.
Noni.

IVIaquita^

Manolilic.

Josefa.

Angustias.

Lo-lilla.

PescaiSla.

Angustias,

ñ/lanoüllo.

El Niño.

El Relance.

El Niño.

El Relance.

Manolillo.

il Niño-

Manolilio.

Noni.

E! Niño-

En fin ; hoy jase un año! que pasó lo que
pasó, y no hay pa qué acordarse da cosas
tristes. .

.

¡ Aquí viene el inataó.

Con las ganas que yo tenía de verlo

!

(Por la izquierda aparece Maoliyo con
la Moquita.)

¡ ¡ Maoliyo !

!

¡ -Caramba ! ¡El Buenas !

¡
Mardlito sea Cai

!

Salú, señores ! . .

.

¡
Que Dios bendiga a ustedes

!

¡Ole los mataores barbianes!...

¡'Calla, Chato!.,.
Manüé, ¿no s 'acuerdaste de nosotras?
Yo ml'acnerdloi de to er mundo. ¿Cómo es-

tán estés?...

Bien, pa servirlo.

¿Y osté, doña Maquila?
Apeosté er tratamiento, vecina.

Yo, tan barbi como siempre.

Pero sentarse, señores, si es que tien ostés

gusto en está un ratito con nosotros.

¿Por qué no?
Pero ¿y ¡el santo!
Lugar hay dei verlot.

Si nioi lie vasté a peír más que un novio,

aquí hay una pescaílla dispuesta a enros-

carse con osté.

Vamos, no digasté tonterías...

¡Niño! Dos boitellitas de lo mejón que
tengas...

Volando.
(Al niño.) ¿Tienes una guitarra?

Mu [güeña no será, pero suena.

Pos tráeila también, (Todos van cogiendo

taburetes o sillas y se van sentando, for

miando un corro.)

Tú, al lao mío Maquila; que cuando no
te veo, paece que me falta el aliento.

{Con un cañero y un botella.) Aquí está

esto...

Ve repartiendo.

De eso me encargo yol

Ahí va (dándoselo al Noni).
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Noni.

El Chato.

Noni.

fftano Si ¡lo

Josefa-

Noni.

El Relance

Noni-

El Niño
El Relance.

Maquila
El Relance.

Maquita.

Manollllo.

Maquita.

El Chato.

Noni.

La primera pa la maestra (dándole una
caña a la Maquita).
Y la segunda pa mí. que soy er picaó
(queriéndola coger) .

Dispensa Chato; perol el mataó está ar
quite (dándosela a Maoliyó). Ahí va.

(Cogiéndola y ofreciéndosela a Josefa.)
Las señoras, primero'.

Muchas gracias.

Pos siga la rusa por er serso fuerte.

No seas bruto, Noni; ha dicho por las se~-

ñoras...

Es quiei yol a las señoras les llamo el serso

fuerte, porque la mía, que esté eu gloria,

podía siempre más que yo. (Todos ríen.)

Aquí está la guitarra.

Venga.
¿Vas a toca argo, Relance?
Arma un poquillo e zambra, si pué sé.

Como que a eso hemos venío.

Y la primera que demuestre su alegría

vas a sé tú.

¡ Pero ven acá, gitano de mi arma ! Si me
está saltando el garlochí, en el peohoi por
demostrarte que soy la mujé m!ás feli_ die

la tierra. (A Relance.) Menea esos dátiles,

chiquillo, y arráncate por lo más cañí que
sepas.

Eso hastao güenoi ¿ verdá, Noni?
Ha s'tao clavao.

Música

(La gente que sale y entra sq va acer

rando al grupo.)

Todos Es la gente del mi tierra

la que nunca tuvo penas,

porque la sangre gitana
va corriendo^ por mis venas.

Y tienen sus coplas
rayitos de fuego,

que matan las penas,

que prestan consuelo.
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Tieraeicita mía,
de mi corazón:
ki debieras llamarte por mote
la tierra del sol.

Maquita. Camino del Sacro Monte,
(Sonde mis clisos vieron
la luz primera,
en lo más escondió del arma
guardo tu recuerdo». .

.

hasta que me muera.
Gitaniya,

y nacía en Grana,

y llevando
en el arma un gaché,

¿cóino pueo
este sitio olviá?

Si diera mi vida,

mis carnes, mis huesos,

la sangre e mis venas...

Totieo por él.

(Baila mientras todos repiten.)

Todos Gitaniya,

y nacía en Grana, etc.. etc.

(Baile.)

¡Ole!...

Hablado

Manolillc.

íVSaquita

El Chato.

El Relance.

Josefa

Manolillc

¡ Yen acá, eme tienes un alma más grande
que la Alhambra!...
¡Pero es toitica tuya, gitano mío!
¡ Señores, er que no haiga visto nunca la

gloria, que se fije en esta pareja!... No
le faltan más que un par de angelitos, que
pué que lo lleven dentro... Árgana ve
pué que sargan...

¡Noni! lías estao ele rechupete,
i Je, je I

¡Ha estao elavao!
Premita Dios que esa alegría sus dure
cien años.

Y ostés que puean verla...

(Carmela y Antonia aparecen por la i&~

quiérela.)
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Andrea. (¡La Carmela y su madre!)
Maquila. ¡Sean bien venías!...

Noni. ¡Las tengo ñas atravesás!...

Manolillc. Ño seas rencoroso, Noni.

Angustias. Dios guarde as-té, seña Antonia.

Antonia- Y a tí también, hija,

(Acercándose al grupo.)

Carmela. (Mare, no sarrimosté ahí, que en esa. re-

unión no se nos ha perdió a nosotros na.)

Antonia. Yo me arrimo aonidie: me» da la gana...

Maquita. Déjala que se arrime, güeña moza, que
aquí no mos comemos a la gente...

Antonia, Naturalmente; como que el Sacro-Monte
es pa to el munido, y a él podemos vení
tos: los ricos y los probes.

Noni. (Trae la escopeta carga
; y le va a salí er

tiro por ila culata.)

Wianolillc. Seña Antonia: aquí no hay probes ni ri-

cos... Aquí no hay más que cuatro amigos
de güen humo y mejo<r volunta, que a

nadie jasen daño, ni a ninguno guardan
rencor... Lo que pasó entre nosotros, ya
>-pas6. y no hay pa qué nombrarlo.

Antonia. Te habrá pasaos a ti, porque pa mí, aun-
que hoy tengas cuatro cuartos, no deja-

rás de sé el mismo que antes... Un...

Carmela. (Tañándole la boca.) ¡Callosté, mare!

Maqtlita. ¡
Sierrosté er pico, seña Pascasia ! Que le

pasa asté lo mesmo 1 que a las tarántulas

:

¡ aonde pican, envenenan»!

Antonia. El sí que ha envenenao la honra de mi
hija; na más que por haber sío su novio,

no hay hombre que se Tarrime.

Maquila. lEa, po rifelasté a perra gorda la papen
leta, que mié que le toque a arguien!

¡ Y vayasté fuera kíe aquí a escupir el ve-

neno o.ue lleva, dentroi. so mala bruja

!

Antonia. ¡padrón!

Carmela. ¡^arie, por Dios

!

ManolillG. ¡Déjame. Maquita! (Queriendo lanzarse

sobre ella.)

Noni- ¿Quiés un estaque pa escabellarla ?

Pescailla. ¡No! Que es una chota; eso pa los toros

de poer. (Conteniendo a Maoliyo.)



Antonia. ¡Premita Dios que en tu mesma tierra

te lo mate un miura !,..

Maquita. ¡Malos mengues te tajelen! ¿Qué es lo

.que sientes por él : la vergüenza que pre -

gomas, o la envidia de lo que vale? ¡La
envidia arrrastrá, que ha jeciho el nío lem

el sitio aon.de debías tenté el corazón, y
te está royendo las entrañas, porque ves

en otras manos un tesoro que has tenío en.

las tuyas, y lo has tirao a la calle lo mes=
mo que a un perro!,,.

Carmeía. ¡Vamonos de aquí, mare!...
Noni

_
¿La estrangulo?

IVfanoSillc. Déjala que viva, que bastante esgracia

cierne...

Antonia-
;¡
Que te lo* mate un toro !

¡
Que te lo mate

!

Carmela. ¡Dios mío!
Manolillc, *¡ Maldita seas!...

TELÓN

CUADRO TERCERO
La. escena representa una «calle de Granada afluente

a la Gran Vía.

La fachadiai q,uie¡ da frente al :prúbIi«cio¡ se supon ei mj.UíG' lia

de tener graru elevaición, ipero sólo se descubre la planta
baja, donde hay establecido un café; éste tilenisi pusirta

central ¡y dos grandes ventanas, quie; estfairán alfoiertas Y
dentro se verá el bullicio propio de un café granadino 'en

día del Corpus. E,m la fachada del •café habrá un cartel

anunciando la corridlai, y que en letras grandes: diga e'¿

nomlbre die la ganadería que será la de Miura, iy el de
uno de los ,tnataidiores que será E<1 Niño d>"d íSaerioJMJontei

Transeúntes en abundan': :"a cruzíaiiii la escenla/, forman.
do grupos!; hablan, ríen, etc. Las señoras vestirán con
lujo y lutci'rán mantillas y abundantes flores

Al levantarse el tEi^n testará en la vewtelna del caféi El

Peisicad!illla
j
El Relance y El Chato, par o pean-do o tadia ,ia

que pasa. Entre la gentte que cruza la escena, sallen por

la izquierda Angustiáis y Loliilla con Andrea. Las prime»

rasi llevan mantillas blancas y Mil srigunda manitón de

crespón nietgna.

Pescailla. (Al verlas por 'detrás.)
\
Asín s e anda! ¡A

pasito menuítot. como las palomas ! ¡ Ole
mi tierra

!
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£1 Chato. ¿Niñas! ¡Que asta aquí el Pescadilla! ¡Je,

je, je

!

Angustias. ¡J^spérese osté, Andrea.,,

Pescailla. J>éjame pasa, Chato.

Andrea. i Que luego dice tu madre que te de¡jo¡ ha-
bla con el novio sin que ella lo sepa

!

Angustias. ¡¡Si es una chispa!...

E Chato i
A vé si te se orvía que atareas hoy!...

E^ Relance. No te metas mucho ico caló, que aluego te

está chicoi el traje e luces!

Pescailla. ¿Aónde va mi niña?... (Saliendo.)

Angustias. ¿Aónde quiés que vayamos?... Ande va
to el mundo; a ve a la procesión.

Pescailla. Pero eso no quita pa que entréis a toma
alguna cosa antes...

Angustias. No; eso», no... ¿No ves que voy sola?
Pescailla. Pero ¿éstas no van contigo?
Angustias. Sí; pero van solas tamíbién.

Andrea. Vamos solas las tres...

Pescailla. ¿Querían ostés lleva un regimiento?
Andrea. Después de to, tié razón; por entra un

ratito no vamos a perdé na...

Angustias. Bí ;
pero si aluego le dicen a mi mare que

sne han visto entrar en un café con un
hombre). .

.

Andrea £on decirle yo que es mentira, está to
arreglaos .

.

Lo! i I la. Tiene razón; no seas tonta.

Pescailla. Y que no son más que diez minutos, que
es tiempo que me falta pa irme a vestir.

Angustias. Ya que te empeñas... (Entrando los cua-
tro al café.)

ES Chato- (Desde la ventana.) ¿Ya has enganehao?
Y que he prendió par y medio, de las de
lujo. (Por la izquierda sale el Noni y el

Buegas.)

Non]. ¡Yaya una fiesta del Corpus que va a

tené hoy Grana!...

Josefa- ¡Como que está to er mundo eseandalizao

con la corriíta!...

Noni i
Se están vendiendo los 'tendidos de som-
bra a cinco duros! Hay seis pavos en los

corrales, que el ríue menos tira a un hora.*-



El Buenas.
ÜOffli.

£9 Buenas
Moni.

£1 Buenas.

ioni

£! Buenas.

E\ Buenas-

Non i-

£] Buenas-
Moni.

E! Buenas-
Noni

bre por alto de un "estornúo!... Tú iris

con tu novia.

Yo iré, pero solo.

¿Que no va Josefa a ve torea a Maoliyo?
¿Pero osté no sabe lo que ha pasao¿...

Ño sé na.

Pos ave hizo un mes que ha muerto la

madre de Carmela,
¿La seña Antonia? ¡Bendito sea Dios,

que sabe haser Justicia!... ¡Pero como 'ese

luto no le alcanzará a osteés!...

No es que mos alcance, señó Noni ; es que
la pobrecilla Carmela s

7ha queao más sola

que un espárrago; sin un cacho e pan que
llevarse a la boca, ni un rincón de cas.'

aonde arrecogerse; y la Josefa y su ma-
dre, que tienen corazón, y güenos senti-

mientos, riian recogió, y la tienen como
si fuá de la familia. Esta mañana le di-

jeron que se aviara pa salí a ve la pro^
cesión, y dijo que no; que se había ente=

rao que Manuel mataba hoy toros de Miu-
ra; que se le había venío a la cabeza la

maldición que le echó su madre, y quié

pasarse el día delante de la Virgen de las

Angustias, rezando y pidiéndole que lo

saqu con bien

!

¡Esa niña!... ¡Esa niña merecía que su

madre se le hubiera muerto tres años an=
tes! Porque entonces, esa felieiá que tie-

ne hoy la Maquita, sería de ella...

Es que esa felieiá que tiene la Maquita.
la tié bien merecía, porque es más güeña.

¿ Que si es güeña ? A mí me quiere como
si fuea mi ruare

;
yo la quiero como si fuea

mi hija; y nos miramos como dos her-

manos... A lo mejó no sé si es mi mare.
mi hija o mi hermana.
To regüelto.

Eso : to regüelto. ¿ Vas a subí a ve a Mao-
liyo 1

Hombre, si no estorbo...

¿Qué vas a estorbar? Yo voy ahora a
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ayuarle a vestí, y luego te puedes vení
con nosotros a la plaza.

El Buenas- Andando.
Moni. ¿Quiés que nos bebamos antes una ca=

ñita ?

Ruenas. Andando.
Noni- Andando, no; que nos pué sentar malap

mente. Sentaos ah\ en casa de Joseíto.

BuenaC-. Andando.
Noni. ¡ Sentaos, hombre!
,B,uena3, No seasté lata, Noni

; ;
quieo* deeí que va-

mos.

Non¡. ;Ah!... Güeno, po echa a anda. (Van a
hacer mutis por la derecha al mismo tiem-
po que le llaman de las ventanas del café.)

El Relance. ¿Ande va er ozo de estoques más barbi de
toa España?

Moni- A jasé unas gargaritas en la ermita de
ahí al lao...

El Chato* Aquí hay un chato pa ti, y otro pa. el

amigo.
Buenas. Se agradece.

Noni. Primero se bebe, y luego se agradece.

Pescailla. ¿Van a entra 1

Noni- No*; por la ventana, que se bebe con más
ilusión... Con esto pasa lo mismo que
con las mujeres: la ties al lao, y na; ha^
blas con ella por la reja, y te la comerías.

ES Chato. {Dándole un chato a cada uno.) Ahí va...

Moni- ¡P°r e^ triunfo der mataó

!

Buenas. P°r e^ de *oa ^a cuadrilla. Y no dormir-
se, que el tiempo vuela...

E5 Chato- En cuanto espiche lo que quea en la bo
tella, estamos de naja.

Noni- P°s larga otro par de chatos, pa que se

acabe más pronto...

Pescailla.
' Y oro molío que fuera!...

El Buenas, Muchas gracias...

Noni- I
^e los banderilleros rumbosos!

Pescailla. ' Te brindo er primer par de esta tarde.

Noni!...

Noni. Cuenta con una tarjeta. Y andar ya, que
la -botella ha dao el último suspiro 1

.

El Relance. ¡Arsando!...
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Pescaiíla-

Andrea.

Pescaiíla-

Ef Chato*

E! Relance.

ES Chato.

Moni.

ES Chato.

Moni.

E^ Chato-

Pescaiíla.

Angustias.

Andrea.

Ellos

Vecina

ES Re!artee

Angustias.

FescaüSa-

Angustias.

Pescaiíla

Angustias.

Moni.

El Chato.

ES Relance

Pescaiíla.

Moni

Ostedes, niñas, ¿sus venís, o sus queáis?
Nos vamos.
Arsa, Chato.

¡ Cámara ! Si e§ que tengo una garbana,
que no me pneo menea...

I Quiés un monos a bi o pa que te ayue a
levantarte ?

No jase farta.

Anda, hombre, no seas remolón; si esto

haces ahora, ¿qué va a jasé esta tarde?

I Esta tarde? ¡Pieá como los ángeles!..,

Te brindo la prpimera puya de la corría.

Miá que no tengo más que una tarjeta.

Po me da la mita...

(Salen del cafe Pescaiíla, Relance, An-
gustias, Lolilla y Andrea, y, por último,

el Chato.)

Güeno, niñas: ¿qué camino llevan ostés?

Directas a la plaza de las Paciegas, pa
ve entra a la procesión en la catreá.

Hasta luego, y güeña suerte...

Muchas gracias.

Yo digo lo mismo...

Se agraece...

¡Adió, Juanillo! ¡Y que Dio te saque con
bien!

(A lo lejos empiezan a oírse los tamxbo~

res, clarines y cornetas de la procesión.)

¡ Parta me jas? ! Oye, cuando estés vien-

do la procesión, rézame argo, que eso

nunca está demá.

¿ Qué quiés que te rece ?

Lo que sepas. .

.

Hasta luego. (Vanse las tres por la iz-

quierda.)

Vayan ostés con Dio. pinpollitos!

¡
Qué lástia que no me gorviera yo purga,

pa poé pica en argo que no fueran los

morrillos de los toros ! ¿ He estao güeno,

Relance?...

¡ Clavao

!

¿Has estao en el sorteo esta mañana,
Noni?
Al ser de día; l'han toeao a Maolíyo los
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dos mejores mozos de la corría. Hay uno
en partícula, berrendo en negro, que pe-
sará sus cuarenta tonelá...

El Chato- ¿Cuánto 1 es una tonelá?
Moni. ¡Diez kilos!... ¡Y con un par de abujas,

como pa borda en sea con ellas!... Y de
'bien puesto, no te digo má si no que pué
recoge der suelo un papé de fumlá con los

pitones. .

.

Pescailla. Anda, Noni, vete a vestí ar mataó y no
sigas hablando.

El Relance. Sí. hombre, que se le pone a uno el cuer ;

ppo malo y no hay necesiá.

Moni. ¿A vestí ar mataó? Primero tenemos que
salí tos a darle encuentro a la proce-

sión, a .iinear la roilla en tierra cuan_
do pase la Custodia, y peirle al Santísimo
Sacramento, con lágrimas en los ojos si

es preciso, que Maoliyo salga con bien.

Pesa sobre éí una maldición, que, si por
desgracia, se cumpliera y lo* matara un
toro, ese mismo toro me mataba a mí.

(La procesión se acerca; óyese dentro

gran bullicio, voces ele pfegoness ¡Agua!,
¡alcahues!, etc.)

Pescailla- ¡Cámara! Noni, no digas esas cosas, que
se le ponen a uno los pelos de punta,.

Noni. Pos andando, que ya estáT ahí. Mucha
confianza tengo en Maoliyo

;
pero con la

ayúa de Dio me paece que hasta los toros

le van a respetar. ¡Arsa p 'alante!

(Tocios se acercan a la lateral derecha;

la banda ele música arrecia; el bullicio,

también; la gente que hay en el café, sale

y se dirige al mismo sitio comió si la pro*
cesión estuviese pasando; en la escena se

' percibirá el li^mo del incienso; al tocar

la Marcha Real, todos se ponen de rodi~

Has y cae e? telón lento. Al caer del todo

se oye al cornetín de órdenes, y para la

banda. Mucha animación en todo el fina.'

INI REMEDIO
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CUADRO CUARTO

'Habitación en casa, de Maaolillo; ]:ocos muebles \y ée
bu©ni gusto; dois puertas laterales, en primer término

:

la de la derecha, conduce al iirterltor d'eil ¡piso; la die- la-

Iziquileirda, a la calle. Al foro un Ibalcóiiu; en segundo tér-

mino dereiclha, un ipeqiueño altar oon una imagen de la

virgen de la Angustias con dos, vierais tenícieindiidas. Al le»

v'antarse el telón apairece la Maiq.uita de rodillas ante
la virgein/ en .actitud, fervor osa,,

Maquila

Manoüllc.

Maquila

Manoliilo.

Pescailla

Maquila

El Relance-

Non i

.

(Al termina? la orquesta, dke :)

¡Virgen-cita de las Angustias!... ¡Que
venga pronto!... ¡ Degüérvemelo »ano y
salvo ! . . .

¡
Que no 1 se cumpla la maldición

de aquella mujé!,..

(Dentro empieza a sonar cascabeleo de

coches, que se irán aproximando rápida"

mente, y gran algazara de gente-, deján-

dose oir bien claras las voces de: "¡Ben-
dita sea tu mare!"... "¡Viva el Niño del

Sacro-Monte!"... "¡Viva el torero gra=

naíno !"...)

¡¡El!!... ¡Ya está ahí! ¡Mi Manué! (Co-

rriendo ai balcón.) ¡Por fin! ¡Vitoreao y
aelamao por to el mundo! ¡Bendita sea

la Virgen de las Angustias!
(Dentro.) ¡ Dejarme, hombre, dejarme

!

(Corriendo a la primera izquierda.) ¡Ma^
iiué!... ¡Manué!,.. ¡Maoliyo!

(Entrando seguido del Pescadilla y el Be~
lance.) ¡Maquila de mi alma! (Se abra*

zan.)

¡Maestra, enhoragüena!...

Gracias, Pescadilla. Ha estao güeno, ¿ ver-

dá?
¡Ha estao clavao!

(Entrando con los capotes de brega y es-

toques.) ¡ Ven acá, que te ahrace y que te

hese!
¡

¡ Menumento ! ! (Lo abraza y lo

besa.) ¡Lo que tú has Jecho hoy con esos

dos toros, no lo jase ni Romanones!
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Maquíta
Manolillc.

Non],

Manolillc

Pescailla.

Maquita
Manolillo.

Noni.

Manolillc.

Non i.

Pescailla.

Noni

Manoli!lo<

Noni.

Maquití

Noni-

Maquita-

Noni,

Manolillo-

Pescailla.

¡Pero cuéntame, Manué!
¡Na; des toros!...

¡ Dos eatreales

!

Dos estocas y dos orejas...

¡Y que los animalitos se las traían!

¿Era mal ganao?
¡Qué iba a ser malo!... Ya quisieran al=

gruías personas tené la educación y los

sentimientos de un miura de esos'!... Pero
¡enséñale las orejas, Noni!...

{Cogiéndose las orejas suyas y mostrándo-
las a la Maquita.) ¡ Miálas !

¡ Las de los toros, ladrón

!

¡Ah, sí! (Sacando dos trozos de oreja de
toro del bolsillo de la guayabera y dando
Uno a la Maquita.) ¡Toma; ésta, pa ti, y
ebta, pa mí, que me la vi a corgá del ene*

lio lo mesmo que un relicario

!

¡ Hasta en la ^ara que ponían los toros

al cae, se le notaba lo agusto que mo^
rían!...

I Que si se le notaba ? ¡ Cuando le cor-

taron la oreja al último me llamó la

atención lo que jasía con la boca ; le arri-

mé el oío porque me pareció que habla-

ba, y le oí claramente que decía : Bendita
sea la mano que m'ha dao la estoca.

i
No seas exagerao, Noni !. .

.

¿Ersagerao? ¡Mañana se venden los bis-

tés de esos toros a diez duros ca uno, y
^a liabé gofetás por comprarlos!

¡ Lo principal es que lias salió con bien !. .

.

¡Y que medio Grana hay a estas horas
manco ! . . . ¡ Porque se han roto las manos
aplaudiendo!...
¡Bendito sea Dios, que es tan güeno pa
nosotros, Maoliyo ! ¡ Aplausos, riquezas.

Pa loa doFí solitos!.carino

!

¡Pa los tres, reginojo!... ¿O es que no
sus acordáis del probé Noni?...

Sí; pa los tres, Noni, pa los tres; tú taim=

bien eres güeno.

Maestra : pongasté dos partes mías pa
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Maquila.

Manoiillo

Paquita.
NoitL

Manolülo-

NonL

ES Buenas-
IVSanoüffo.

El Buenas.

Maquila.
Eí Buenas.

Paquita.

Pescaílla

El Buenas.

El Relance.

El Buenas.

Non i.

nosotros, que también queremos a Ma-
nué como a un hermano.
¿Qué nos falta pa ser] felices, Maoliyo?
j Lo que tú sanes, Maquila ! . .

.

¡Eso... vendrá pronto!...

i
Y yo seré el padrino

!

¿Tú qué sabes de lo que se habla?
Tanto como tú; mía éste. ¿T'has ereío

que chupo el deo?
(Desde la puerta.) ¿.Se -pué pasa?
Entra. Buenas.
¡Dame un abrazo, Manué! ¡Vengo 1 loco

de oí habla de ti por esas calles

!

¿Qué- dicen?
¡Casi na!... ¡El que menos ha pensao ya
en levantarte una están ta en el Saero^
Monte!
¡Dios se lo pague!

;n Y de nosotros, dicen algo?
De osté. en particular, dicen que es la,

pescaílla más fresca que ha venío a Gra^
oá; y que hay quien quié comérselo con
espina y to. ¡ Vaya un par ai cambio que
le puso al tercero de la tarde

!

¡ Olavao

!

Pos aquí el amigo tampoco se quea atrás,-

le puso al mismo toro un par ele zarcillos

como pa ponerlos en el escaparate de una
joyería,

Pero to eso se queó en pañales cuando
llegó la hora suprema; cogió Maoliyo Ios-

trastos, se fué pa el palco aonde estaban
los ingleses, y le brindo en francés ; va en
busca de la fiera, y se encuentra con un
animalito más gra^d'e que la Alhambra,
con la cabeza más alta- que la torre de la

Vela, y sabiendo hasta latín... Lo toma
de muleta con la zocata y le da un pase
natura, que le puso, al publico los pelos

de punta ; uno de pecho;, limpiándole los

pitones con la pechera de la camisa, y es^

talló una ovación tan grande, que hasta
el toro se puso a rezarle a Santa Bárbara,
creyendo que había tormenta; d'esde ese
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ManoiiHo

Maquita.

Manolitio-

Non i.

Carmela.

Manolillo

Maqirita.

Manolillo

Manolillo

Carmela.

Nofíi.

Vlanoíillo

Carmela,

momento ya no hubo en el meo más vo-
lunta que la del mataó; porque; el toro

se queó jecho un infelí. y no jasía mías

que lo^ que éste le mandaba ; tiró de re-

pertorio, y vengan monerías, y vengan
palmas, hasta que llegó la hora de echarse
la escopeta a la cara, y... ¡pataplún!...

¡Las cuatro patas por alto!... ¿Eso hay
quien lo jaga ¡No, no, y no!... Me jue-=

go éste {por el cuello).

Güeno, Noni; déjate ya de alabanzas, y
hablemos de otra cosa; nosotros tenemos
bastante con sabe que la feliciá y la ale=

gría viven en esta casa...

¡ La alegría eres tú, Maoliyo ! . .

.

¡Y la feliciá, tú, Mariquita!

jY que aquí no hay quien venga a da un
disgusto!...

{Que viene vestida de riguroso luto, dice

desde la puerta.) ¿Se pué pasa?
¡La Carmela!
¿A qué viene aquí esta mujé?
¡No lo sé!

Recitando sobre música

¡Perdóname si me atrevo a pisa los um-
brales de esta casa !... No vengo a na ma-
lo, y te suplico que no me eches hasta

después de 'escucharme...

¿Habla!
¡Manué!... ¡Mi mare ha muerto!
(Requiescant in pace.)

¡
Que Dios la haiga perdonao, como yo la

perdono

!

¡ Recordando la maldición que te echó, de

que en tu misma tierra te matara un to=

roí, y sabiendo que hoy en esta plaza te

jugabas la vía. me he pasao el día rezan-

do por ti!... ¡Pidiéndole a la Virgen que
te sacara con bien ! . . . ¡Sé que fui mu ma-
la ¡pa ti!... ¡Pero no fué culpa mía!»..

¡ Yo encontré el castigo viéndome sola en
el mundo : tú, el premio con esa muge tan



lo

noble, que te abrió los brazos cuando yo
te echaba de los míos ! ¡ Si alguna vez

acude a tu memoria mi nombre, no lo

maldigas!... ¡Perdona la memoria de mi
madre, y perdóname a mí también. {Ca
yendo de rodillas.)

HqM\° ¡ Repuñales ! . . . ¡ Pos no esoy llorando; . .

.

] Carmella1 ... ¡Yo no soy más que un pro-

be viejo, y no gano más que pa un codEo
e pan, y un rincón de casa que estoy dis-

puesto a partirlo contigo, si me quiieres

por padre, hasta que un hombre honrao
se case contigo!... ¿.Sirve?...

Carmela. (Abrazándolo.) ¡Señó Noni!... ¡Es osté

mú güeno ! . . . 'Mu güeno ! . .

.

Maquita. ¡Manué!... ¡No la desampares!...

Manolilio- ¡Ofrécele tú lo que quieras!... ¡Tú eres

el ama!... ¿Qué quiés darle?...

Maquila. ¡El importe de esta corría, como 'dote,

y mi cariño si lo quiere, porque el tuyo

es pa mí!...

Noni ¡ Si hubiera en el mundo un corazón más
grande que el tuyo, me dejaba cortar la

cabeza!...

Mancillo- ¡Noni!... ¡Es que del Sacro Monte no ha

sallo ná malo!...

(Abrazando a la Maquita, mientras Car-

mela queda abrazada al Noni.)

TELÓN

FIN DEL SAÍNETE
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